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SEVILLA. 

"...Que ie lahreoira^ iglesia tal e 
tan noble, que no ha ya otrfl su igual. 

Auto capitular, 8 Julio de i40\. 

LA G A T E D R A L . 

Poca» cíndídes pueden ostentar ma­
yor minero de edificios pdbucos,deJi-
eados al culto catdlico,' jrá recordar he-
elios tan grandioso*coutooHginaks que 
la historia nos ha 'trasníitido,Héaos de 
aquel oaRtcter peeuiiar de l a c p ó a e n 
que tuvieron lugar. El religioso esplen­
dor deSevilla, está acoujpaiíado del mas 
roagnífico y céhbte de todos sus edi­
ficios pdblicos, h,Catedral. Abultados 
voldiiienes «ontieñen su bistoriii, y mu­
chos escritores del pais Iwá agotado su 
Higenio haciendo cpiifl^enioracion de la 
parte mas ntinucioaa.de «i grandeza y 
raerito, lo a>as dignamentey con infi-
***** trabajo» El ese<%er lo que parez • 
• ' '>Po_rtun(ji¿ ¡ntercwDte de estas par-
"»iilari.l,.ies. entre, material.s ta^ dila-
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tados, no es una tarea ds por sí nade 
trivials, pero que ofrece ai viajero, al 
mismo tiempo an agradable refugia 
contra el ar>tor de los caloreí del me^ 
dio dia. Su inspección personal» mir:-
cho mas apetecible, que el reflcxionat 
Sobre las vastas descripcíonesque nos han 
legado los antiguo! escritures. Una d* 
ios mas nobkis templos cristianos en M 
cstensioff y proporciones, como en la 
poiÁpa y c^t^moQiaa de su culto, nadif 
puede penetrar en sus espaciosas y som­
brías nares sia espef¡mentar sensacio­
nes de sorpresa y de respeto. La prddi-
gá riqueza y esplender de su adorn» 
interior, la grandiosidad de sus numa-
rocos altares, están realisados poi'la es­
tructura magcstuosa de este enorme «di>-
fifcio. 

1>. Joan Agustín Cean Bermudez^ea 
sa eseelente desorípoion de la catedral 
de Str&HIa^ y. á quien seguiremos en ad̂ -̂
lafitepara mayoreíactitud^, dice que "iM 
consta eit su arcKvo qaíeinfií^ el ar* 
quitecto que traztí «sta gfan obra, por­
que FuHpe II se ihvá i Madrid en doa 
ptviss la planta ó d^ño original, ñt-
alada d^l primer, maestro, y otra de la 
iglesia antigua, que los candni^^ h 
mandaron sacar, para que por ellb n 
colocases eii la na«va, d^pHi^ de ¿OÜL-
cluida, los enterra:nient«s, las capiUaa 
y altares da 4a.aaligaa.P««eci«r0Oe»-
tos disefíos con otros déla* elemaiigla-
fias principales del r-rino, que el mk-

KUaiERO ié. 



[122] 
mo Felipe 11 había-juntado y eoloca? 
d« en unos magníficos estantes, ia no-
cbe buena del ^a' '24 de fiiviembre VJe 
1734, cuando se qüemd e! paf/oio vie­
jo de Madrid. Pero sabemos que el ca­
bildo, precisado á reparar liii<^lma ^ 4 
tigua á costa de grandes sumas, acordd 
en 8 de Juiiosde 4401, construir una 
tal y tan hXtena^ • que no haya otra m 
i^uat^ como dice el auto capitular de 
aquel dia." 

"Se emprehdirf la obra con mucba 
actiju,JaíJ[„.. Hasta el año-íie 1462 en 
que ya estaba á mas de la initid-^e su 
litara y casi comriuida la parte del tras-
¿ero, no parece ro los libros arquiti'c-
tOai^UDo. Era entonces aiaestco uiayor 
Joan Norman, que dt-sempéná esta pla-
s i hasta el de <472. Le sucedieron en 
este ado á UB ÍUÍ«U)O tiempo Pedro de 
Toledo, Francisco. Rodrigues y Juan 
4e Hoces, en prueba del <:alor I-Q|0 qué 
se deseaba adeiantar la obta: mas no sé 
logró el intento, porque ia variedad de 
pareceres entorpeció el progreso. ^.«" 

; (Pmtíauaré.) 

Los muchos materia!es:,i á cual 
xhas interesantes, que tesemos, oc» iin^ 
piden dar ccn mas frecuencia esta í»-
lección desarticulo* que tiene at;ro^la-
dos espresamente para este • perirfíiieo 
nuestro amigo Fabio. Siejado nuestro 
objetóla varieJad en las diferentes mate-
rías que insertaraof, so heicos. pubüca^ 
d0:«aeguidos estos artículos: pero en ade-
ilatat» los dareúkos un ndmerov^í y otro 
nó, para coniplacer á muclios de abta-
ti'o&suscritoreSt^quieBe» han agradado 
y nos lo exijen.. . 

(NMt de. ía raiacci9in.) 

AII$OPinJi|!l.^!il 
VIENOOIA DORMIDA EM BX CAJtP» 

immmí^ACmm 
Ñifla de dulce mirada, 

de sonrisa encantadora, 
que al blando sueilo entregada 
vas pasando bor^ tras hora. 

¿No oy«( las ave^ trinar * 
por esta pradera amena,' 
ni h la l̂ risa que al pasar 
dfac&ÍDpoHe tuínéleua?;, 

¿]^o ves á la mariposa 
de color tornasolado 
ni h la blanca y fresca rosa 
de per fume. delicado? 

Duerme piíía 
candorosa, 
flor preciosa 
del vergel; 

- Duerme, doéríiie * 
sobre el suelo. 
óó» íel cJdcf ^ / 
por dosel. 

Goza de esa paz hermosa 
y recibe el tierno beso, 
que.tu madre cariáosa 
imprime coa embeleso 

Eoto.bpca beUa y pura 
donde, reiba la alegría;, 
¡ay! ya .vendrá la amargura 
á marchitarla algún dia. 

Yo también cual tu p a ^ 
por esa edad de ventura; 
también como-td g o ^ 
de la infanm la dulzura. 

Mas hoy' tirite ' 
y afiigidaV' ' 
oprimida i 

': '-•'.. de pesan,;,':. •.. . • ' 
Nó imlié'Ba.ker ? < 



'mi penar. >̂  
¿Cual fu¿ lili «íimeafatnar.* 

Si yo amé con íteívario, 
y en premioiique logré Iwllarf 
imliferencia, desvió. 

Virginia nvia, querida, 
si la llama del amor 
ha de einpozoñar tu vK!a 
y sumirte en el dolor. 

Ese sueilo tan profundo 
no procures alejar, 
y si anhelas ver el mundo.... 
tiembla, niña, al despenar. 

MAÑUELA CAMBRONSAO 

V«lla«iolid 20de setiembre de 1845 

L\SILl]SlOMiY:MmN. 
"•»t<ip,- 1 . / 

rtSi queréis conocer y profundizar el 
eorazon humano, dice un celebre autora 
francés moderno, no le juzguéis por las 
razones de los metafísicos, ni por las 
eoaeép?»oi»es* deios filo'iofos, ni por las 
ioípiraciones de los poetas, ni por las 
palabras.de los lioaii>reí, sind por solo 
•US acciones buenas tí nnaks. Regulad 
nuestras operaciones por las de los de­
más y seréis dichosos.» En eferto cuan 
bello no es el «orazon! Sitiado «n la 
parte mas tiable y delicada de nuestro 
cuerpo,-divi.Je con el ahná todo $u im­
perio en", nosotros; no podemos obede­
cer á la una, sin que el otro nos pre­
pare el camino ,ifieldepo«taT¡o de nues­
tro! secretos ios uliuaceoa todos, los 
guarda separadamente y ho haĵ a mie­
do quesecífigfu^aQ.gjgugog £^^Q(,g. 
ino si hubiesen sídw arrojados á uo abis­
mo donde liig tiJuiénte podran estraer­
se'. Participa).de iMsestfagalegñají, se 
eonmueve al ver noestras penas y bas­
ta de nuestros doloKs «» recente. El 
ts el Rimero qae ihudo nabina núes-

[f23] 
tro cuerpo^ qne se sonríe.' en nnestca 
eda<i«a&ntil,<'qa]e nos en^da y á y» 
ees se deja engañar; sin ojos lo mira to­
do^' sin 'tacto iortoca, sin oído lo oye, 
sin conocimiento lo juzga y rara v&z 
se equivoca. Cuando niiestrostnieinbrtft 
se pG«stran estt.'auaflos<porel dolor, cuan­
do nuestra cabeza déHl'pdr las fatigas 
de ¡a vida le liacen encorbar bajo su 
propio troqcó y por nada vendiéranlos 
nuestra jexistenoia> futura, tí diér^uos 
todos l(»'bientis de la tierra para recon­
quistar lo pasado, cuando ea'.Sn, sa49«-
mos que hemos de emprender un lar­
go viaje cuya duración no podemos adi- " 
vinar, entonce^íes el dltiuio qnese des­
pide y despide i su compañera el al-

•ma para no renoine jaiijíts. :̂  - '.f. 
Dios en su infinita bondad ha que­

rido taml)ien qiie>tódas ntiestras sensa­
ciones viniesen á reconcentrarse en el 
corazón, y pa|au|ue le tuviésemos r^ - . 
peto le ha legado dos copas; la una lle­
na de ambrosia y lajQtrd de hiél, inó-
til es querer probar aquella sin apurar 
esta. £1, es un mundo que rueda siem­
pre dentro de nuestro pecho y ay! de 
nosotros si alguna vez llega á detener­
se; padre y mentor muéstrase dulce j 
caruíosffctin las acciones buatat, y se­
vero é ixiflexible con las malas: acus» 
y condena coiuo premia y.castiga.'Tem­
pla ia «eádevocador^ de <ouestras ilu­
siones;,'las cuaié» sino fuesen desecha­
das en un momento de reflexión^ nos 
conducirían irremediablemeiitd al pre-
cipirio ¿mas que poder tieqea^sosfan­
tasmas que llaman^iiatioflesi para con 
ti corazón? ¿qu^ ¡talisniem d qne ínágia 
encierran? AM 1^ ^sioqesí <oa otro 
cielo mas estenscc que el que cubre ^ 
tierra, nada le eoipauf, ai ^quiera |ta|t 
nube; no busquéis en ¿1 ni el £ssti#o, 
ni las miserias de que estamos ^^Kiea-
dos,delicias, bieqes infioilot^ sosa^ru-
to de sus pensiles; l«mtpoe<sii»l<^Si'áro« 
con vuestras dlcliM, f>retMd^ÍK.lMi4car 
realidades. Cada dia apareai | |«ae-
vas ilusionet, pero taaJfóiaAa^lMB^>r-



«OBasisM H* ro*a1 doode •e:narcitita 
¡teíy nm fosa para otra: abrir cu tierno' 
betoR mailana. 

fQué^ita las fecundiza^ que conso­
lador oo será sa roció! Divirio e» el pia-
tor qae le presta sa paleta, para que 
aos retrate rofl tanta naturalidad esos 
goces que debiéramos disfrutar. 6r;)a-
déí mas que nuestras obras y que nos-
«tros mismos, nada ejdste pequeño pa­
ra «lias, oo bay cosa que no les plazca 
f sa» caprichos sid gastarse nunua^aos 
latisfacea. 

A. S. G. 

(Continuara.) 

"Itoi 

A MI ccRiose A l e e ' 
D. ANTONIO SENDRASGAMBINO. 

MI RBStRAXO. 

Coa qoe est^i niBjp'dedicado 
tu indagar quien jro soy?... 
pues á decírtelo voy, 
Oambino, .nial de t« gtado; 

Porque has de saber, amigo, 
•o nací para callar.... r 
Si no bailo coa quien etiarlarf/ 
i»e pongo ácbarfar.... conmigo 

, y ni esta vez -me contengo 
•I ver tji Guriosúiad. 
Sin qne preguntes mi edad 
te diré yo la quf tenga. 

Princi^né^ amigo, pueŝ  
por-decirte', qae sej..ú hombre, 

> j para que mas w asombrei 
' ando siempre.... con mis pies.. 

'De belleza uD protiotipê  « 
-•«î tdito va mi retratn, 
jétenlo me da flato) 
fM^it li l>aguantífo. 

Mí cara.... ck\ «ir<:«chá ««r«( 
Jamíís'̂ vijte un. pan francés!*.. •. 
Al verlo dirás como es, 
por lo grotesca y lo rara. , 

ñli nariz es..,., regular; 
algo ancha, QO'iíjüy corta: 
y al estornudar, aborta!.»., 
pero mas vale callar. 

Cuando estoy acatarrado 
y me suieno.... qué, no es nadaj 
bago siempre una asonada^ 
es un obús disparado! 

Mis OJOS.... amigo,! (espeiio 
no creas que es un mentís.) 
Son, cada uno vm a»is.... 
pero veo cuanto quiero. 

Mi eplor.,.. ea an color • ' 
de los que no se usan hoy: 
cuidado no es propio amor, 
con el que nací me estoy. 

Mudanzas nunca ha suffído, '; 
porque mi color es verde 
y es color qotf jamsa pierde. 
Hombres habris conocido, 

Qué colorea qiil tuvieron 
y en una semana sola 
quince distintos tuvieron, 
peculiar moda eapaíiol»! (<) 

Mt poea.... bien pn>ioog«d«, 
me acaricia iaf orejas, 
que las cubren mis guedejaŝ  
por su modestia esttemaJa. 

Mi harha.... la tendré pronto ,̂ 
no tenerla ya lo siento. '. 
Ni pel«: de barba ostento, 

. ai tengo j7e/q <is tonto (2) 
,Soy a/ío.... ñaco bastante; 

ligero..<> coma una pluma, 
y ando oias, Séndras, en suma, : 
que el Biiniio Judio Errante. 

Sin qae sea lactaacja loca 
(tu la podrás calcular) 
no es fácil iÍinnov20 hallar, 
ecmioyo, <ÍJ>eiií(><fa'lloea...• 

Ha8ta aquí mii prendas fismuk 
¿que te parecen, Sepduás? (3); * 

>{nio {Hiqdeá exighr «násfr ' / 
No me ^^ás qt^ son t /sicas, 

Perqtie me iiEwa|>Ba agoni^. -



i ¿En qnien la» viíteíignalesf.... 
Mal punto aqií/.... y las morales 
te las dirá otra vé« 

Fabio. : 

(\y H» 1« única nioda qoe, entre 
todas nuestras modas nacionales, OQS ha 
quédatlo; 
' (2) Sobre este punió, auiigo «lio, 
hay difirentes opiniones , y aunque 
"stultoroai infinitus est numero" debe 
uno disimular todo lo posiiile. 

(3r) Aunque tu eres breve, dispénsa­
me que te alargue: creo no te estará 
ét luas. 

V ^ ^ ' ^ " ^ ^ ^ 

AMOK DE 1 PADBE. 
n. 

[COKTINÜACIOW.] 

jíy de mil yo m sabia 
hasta ahora, qut hay heridas 

*' tan.terribles, hija mia, 
que no fe cierran.jamát.^ 

T N O , padre mío: no tengo nada^ ¿yo 
^n»te, y porqué? Nunca poiré estarlo 
^"^""^^ng^ un padre que mequieie 
wnto, es verdad? rtspondití Angeld-ba-
t*" U **̂  '*¿'* '̂ j('co(uo queriendo ocul-

f las fnertís emociones que en aquel 
«omento esp«H««MH»l«i. 
i,¿~ ** "'Ueho.... hasta lo infinito: no 
n/wíü.*° "^'**"^BI«9>'*^ para nn Pacife ^̂  
h ía Z " * " * ' ' ^ ' ' ^ " *«>» LrazoVá la 

J« oesu corazo^rtao bella, tan l>He-. 
"• '^•"^o *tíí *ngela!;... S/5 eres dign, 
"•«21 aiiier: »e*toi«jhoí*li» liaoüem-

rí25J 
pre toda mi ambición, ei4ft línida qat 
jne lia quedado, y la dnica qae e4>eF9 
ver^canifilida en esta vida. 

_La liniea.'.'.... muiiuord la jdKtn 
tristeoiente. Soy muy dichosa..iv! pe> 
ró lo seria aun mas si os viera alegre:á 
ve».... 

—A mí?.... pues qoe.... 
—Ab! ho tenéis que ocultármelo, 

aunque os esforzeis en aparentar lo toQ~ 
trario, interrumpió Angela.: El qoétth-
tá tiriste, el que padece sois vos: nun­
ca habéis qufrido abandonar e^% 
bábifacion ,y si acaso salís, dé eilt 
es para volver muy pronto. Elt 
vuestro rostro, por más que lo dlsimu-

Jeis delante de mff he visto las señale» 
inarcadascie^n profundo pesar. ¡Y na­
da m e habéis diclio! ¡Coa cuánto ¿a l ­
tó, padre mió, compartiera coa vos ese 
dolor que os abruma! Conociéndolo yo 
he dejado de veros mas á menudo, paes 
consideraba que sufriríais mas, querien­
do oruhar á mi Jado vuestra tristeza. 
Alguna cosa he sabido por loes, pero rao 
he quedado siempre eo la mayor incejr-
tiduiubre. 

—Y eso nada mas te impedía venir á 
vtrme y tributarme esas tiernas caricias! 
Yocrcia quC' tu ignorabas mi pesari. ii. 
Guando te halla» á nsi lado, todo lo ol­
vido, y, le k> diré; ¿i que ocultártelo, 
hija mia?Padezco, éi, hace mat bo tiem­
po; pero cuando te veo, cuando Vienes 
i imprimir sobre mi frente marchita 
antt« de tiempo OB dulce beso, o>i do­
lor cesa.i... me parece qdetatdy junto 
i tu madwsĵ  tpn bermosa,̂  tan pura é 
iaocentei comO'ellT, el cielo quiso, j«K 
que pérdianma tierna esposa, darme 
un î bija cayo candor es el suyo, y sn-
ya su belleza.... Ah! si hu'.iier^s coiw-
cido á tu madre?... Hela artli..i. no ve« 
sobre su frente nóa preciosa aureola? 
pues es la de la inoeeDcia, la de 1* vir­
tud. Jo'ven todavia la arrebato'de entre 
(iiis brazoslamuerte: hace mucho tiem­
po!.... Pero para qiie te bf> de ailjgkt? 
.•t'R. aéi^tl^a. sábec ia.dfsgfaeiado ^Ht 



;«7:iiebés^oorartd(Iavia£Éettas revela 
$iofle«vC|tpeJtehgo precisión deJiaíertei^'. ; 

—¡Ciertasrevelaciones!..i alguna otra; 
•miéva deíguacia quizá?.*..^ > 

.•*-Nov Angela, Datienís que sorparen-
.•derte: es todo lo contrciiio, es solo una 
cosa qué te pertenece, para asegurar tu 
porvenir, y para que í;uan(Ío la aiuer-
té descargue sóitre mí su tremen Jo gol­
pe, y corte'el débil bilo de mi triste 
«tda^ seas tu dichosa^ feliz. 

__¡IHÍ padre mió, me asustáis; para 
. aseg'uear mi porvenir habéis dtel)o?.'.v., 
sAl decir esto el rostro de la' bella An­
gela se cubrió nuevadiente de palidez; 

-su corazoa palpi^ba ¡bon violenua, y 
fWísose á reflexionar qué revelaciones 

-podíian ser las que trat^fbá cíe hacerle 
«u padre tocante á so porvenir, que ya 

j le presagiabah ajguna fatalidad—¿Y; 
porqoé aguardar á otrodia, contiotió, 
•llenéis prccisaineTOte que revelarme tal 
«ecrato? Yo seria mas feliz íi,di(iénJo-i 
nneio, podia consolar vuestro dolor. Na ^ 

• sabéis que os ambl' Qué'sacrificio, de--
jatia debacer cualquiera hija para ali­
viar los pesares de su padre?;..i i : 

ii.E* verdaí, tdj« miaVperoteíno afli­
girte demasiado eon io qoe voy i de­
cirte, sí: yo conozco tu corazón, es mny 
sensililc.... A nadie hcconSado mis pe­
nas, porque padie podría aliviarlas.... 
mat tu serás mi aágel consolador, y ya 
qué.^U no cogsigas apartar del todo de 

i bii fatigada mentes las ideas siempre 
trisitcs .que ra» *baiten, ya que no pue­
das «linar las penas que corroen mi 
exjs^epe^a lenta menteipuec son dema-

,ña(jb» ¡paroiunda^ las raices que echaron 
ec ih i corazón... al menos,'hija oiia, 
sne compadecerás, llorará^ también con-
• r a i g o i . . . ' i'!- • • ' • . < . ' • , -

* ^ í , lietaré coa vos.... pero esas es 
• ̂ resioars iMisteriosas no las cojnprendo. 
' -~ Escucha: ves miéembiánte ajado 

t'y-'-paiido? nij cabera cubleita de c»Bacf 
^iMa.óo «¡g el tiempo qnirá ha jiiipreso 
ém isüg''\m fiuella de la vejez, no: ha si­
do. .., mi desgracia. Mi arrugada freo-

\m] 
te la siento ftln-asadEi' de coirttqasly mi 
cara;foo, qué debiera-estar yerto, ^aua 
late fuertemente, como, el día en que 
tu desdiohatla madre me abaoJond pa­
ra gozar de otro mundo menoa enga­
ñoso que este'. Desde entonceif no cuen­
to una hora de verdadera tranquilidad 
¡nos queriaiiios tanto y disfrutaiuos tan 
poLO uno «del otro!.... A '̂i hasta ahora 
no sabia yo, hija mia, que hay heridas 
terribles— muy terribles, que uo se 
cierran jamás. ' . 

(Continuará.) 

%'^'m%'^w^mt^ 

SONETO: 

Pulga feliz que en el ebúrnto seno 
(le la que adoro con. pasiotí ;a.riJibnte 
duermt^ tnmquilaiutiaittMide ella au-

(sente 
yo en la inquietad y en el insomnio 

(peno: 
¿Reposa, d), su corazón sereno 

cuando el ángel del sueño blandamente 
tiende las alas en su pura frente, 
ó acaso late de inquietó leé lleno? 

Sin que te acusen, pul|»a?;,de profana 
puedes entrar étí su virgíneo lecho 
y, ea lo que hay de la noche á la ma-. 

[ñaña 
penetrar los misterios de sti pecho ... 
¡Quien se velvjierapuJga aünqQe la vida 
pendiera pbp: curidsa y atrevida!! 

— . I iinnM)t||>>l<f! 

Anoche en una tiertulia 
k dijo Juan á Mateo, > 



-«(ac con (5ti6 "g^tante©' ~ -
hablaba aparte con Julia: 
-^Erej. uti diestro 'inuy gUSj^, 
la pasas I i» n de muleta 
j le das i,atíbate 4ríipo.. 
porque fs c/ara la Julieta. 
Y rispbni]id:~Ya te entiendo 
y ojalá ¿líale la suerte 
por una buena de á muerte ' 
por lo alto recibiendo. 

L. P. de A. 

^s*í íOJÍ'üíí*** 

SONETOS • , 

ün (ísi'ulo de amoréft tu mejilla 
estampar destara el labio audaz, 
periiiftéló hii bien que-no es inaácilla 
entre amanees el ds^ulo de paz. 

tiq teíriaS, vida tiii'a, que niordaz-
inl lebgiia Biérá »niM'feroz cacliiHai, ' 
que no es ainór de'pSs^ ni fogáz ' * 
el que á tus plantas nfi pastorh'Otiiilla. 

La llama abrasadora que en mi pecho 
encendieron tu rostro y tus ensantos 
se aviva mas y mas, y á mi despecho 

tú (ÍL-svio acrecieutk -ims qneiiNotosi 
ceda ya tu rigor, sé mi eniLeleso 
y selle nuestro amor un tierno b«so, 

José de Cominges. 

mmmmm, 
LOS LOAtBARDOS. 

Esta magnifica partitura del. maestro 
Vterdi.es á̂  niiestio entender uaa di: las 
mejores que ha dado á¡luz. Su luásie» 
Jlauía la atención á cuantos la oyen,̂  la 
^m% eoiubinacioo de los in?truui«n-
*es que ha ts:«i(4t>, yíten conjunto ose-

eot;stet|abliiijííaMe..n{ ; ; ;• 
En-1* presente«íiá*»t!a se¿ hft.pa^**'' 

do» veces en:esj;ei*a;y crt»ipus será 1*' 
qtie,mas representaciones cuetite en i»e 
aetua} teiiipprada. Su ejcéuv îon 6J4; 
buena. La setíora Caspaoi cala dia guwi 
la 'nia8,!pue« na esta partidura iia d^do; 
mueítras dé su inttligi'ncifl y írapaisid»' 
des artísticas: donde mas se distinguid, 
fué en el d|î o y aria del tCrctr acto é 
igualnebte en elrondó final. ' 

El seiíor Záiioli caottí-. la; cabsíjna 
del segundo acto^ diio y-vterijetíiídel terf 
cer arto con admirai.legwstíyy inacstrigi 
„ El «fiar Scrinatey e o l a cabatatin* 
de salida, terueto del tercer acto,y;e^ 
el final del cuarto, fué aplaudido €0>", 
lUO era de «speteíe. -v i 
. C o a respecto 4; ios dos tenores qoe 
el Jueves efectuaron su priipcra sali*^ 
diremo? ¡nuestro f̂ feceic con Ja in^or 
fti<nque«a. Las. f«c:u t̂«des afesticas del 
bajo, sedor liargas^no pueden juzgarse 
en-esta riperá 4K>r haberle encargado de 
una parteteguediaria. Lo: lu^mo deci-r 
BMJR con resperto al tenor Miry-

Los c^ros de aivbos sexos estuvieroa 
tnuy felicep.- .;, ; ' : , , 

Las «Ouiparsas' deíeajpeearoá íU m^ 
metido con wú^bo acierto y puotualir 
dad. /,, t 

El sensr Focfi estuvo ;S0}-|>rendeate 
en el snlo'de,violin: á s« eonclusiflsn.fo^ 
ihterrunrpido coa,brabos y aplaasoa. 

Daihosleal st^ortSchira la m^s sior 
guiar enhorabuena por liaber puesfoiea 
escena cMi tanta maestría una ópet* 
de tan difí<.il ejecucion,-

TEATRO. PEL BALÓN. 

Maflan* Lqaes se pondrá,eu efceip, 
á beaefi*!»© de D. Francisco JE'ardo, «¡í 
luagníücoy. apl^^dUdo^ramade^^ nofi4-
tro amigo y cotaborador; J5««9MC */ 
dadivoi» i^ AC&C'^U.^y :«í rt^Xy^tefer» 



/ffiíife. No «nG<Kn¡ttnM»aíi>tíeipBdaai€n 
te Cita producción ctel distingoiJa lite-
MtoB. Viutot BabgaeT, tuyo mérito i» 
ttío reconociio por todos los que ia han 
Tisfo ea eicena; habiendo adquirido su 
«ator por ella solamente el rico titulo 
«b poeta. Recomendainot á nnestroi 
kcioreí que nb pierJan la ojasion de < 
Terfa y juzgarla por la primerd ?ez que 
M ¿jecuta «n etta ciudad. 

ÜN CAMBIO P Í : FRENTE. 
i don (»te título Iw «ompuesto et re­
dactor del JVae/io, peritídicó quincenal 
de grarÜKSias y torrnenta$ que sale ea 
ttta i-iudad y recomenda.nosá nueítrot 
lectores, ana «omedia en tres actos y 
tí* Terso, la î ual ao Itaa querido IQS 
cd.nicos del ¿o/oí adiaitir para su re 
pt%SGnt8CÍ<ñi so prétesto de ten^r t^ue ar-
rüsft'ar una fifspvrwabiHdad inmensa. 

}^i áonque el arg^iHento de la co­
media fuera ineeodiario, y sito espre^ 
•iones subersivas, uiAguna empres:» tca-
trui se -hubiera aventurad«i i dar una 
contestación tan deeisifa. En el pr(kt!Do 
núonerodifeitíol Mae estensa tneaíe lo que 
)K>E-ocurre;-por ahora solo deeiinos al 
autor que ha. dado una solemne piyia 
«npreseatair s|i' próduccioptin la sal 
y piotieata qUe hubiera sidamenester. 
Es decir, que, un par de semanas ao-
t ts «e bu Mera «nt'ií«tcnido en descargar 
saa gruesa gpdmza^a de,aplausos á tá 
<^nñsÍon censorübámico-drrectora de 
rtíteend^ que la hubiera aiaraado: con 
«fto y con encoiníar desde el apuntd-
«ior por la buena disposieiff) de sus 
puioiones, diciendoquees una gracia^ 
hasta el ga^ód el dogo qije viAo a' to­
mar parte ea la «jecU(:ion,| repitiendo 
(t|ue es otra gracia, liuLiera conseguido 
que su ¿ O o ^ a j a adnitti'WaQ aunque 

im 

% ^ % ^ % \ % i 

Billetes que se han tomado para el 
sorteo del 23 del corriente, pertaDecien-
te al pasado, raes. 

3.442 Primera serie. '» 
Í3.187 Segunda j l . 
19.759 Tercera id. 

El martss prdxino daredios á nues­
tros susgritores nueras 'credenciales ea 
los mismos térurinos que las que he­
mos repartido, menos en su drJeU nu-
«lí'rix'o que ha cariado; por <:onsign ¡en­
te las anfri^jits .quedan sin valor ni 
efecto en adelante, aíJvirt̂ e,Ddo que es­
ta innovación co:uprende i la jugada 
que lleva el presente niimero, y por 
1J cu-'il deberán regirse los suscritor« 
del mes de SetieinLre Ultimo. 

ÍV 

concluir la primera edición, después se 
fuera mas.soporífera que muchas de las '* ""B* c^ra 
iqúese hanptíf^»«iiaf(?eRa,tf contnvie-
ie mas horrores f íi^gmrras qaelos 
-Horrores 4e la Lor^^, ttfcitateateaien-
'|»4eierutáda. ; 1 , 
^; lÁ^uiraiQM .«plkAodyBM. 

SOCIEDAD LITERARIA DE 
MADRID. 

El Ji4dio^ errante—Se ha repartida 
el séptimo iVoliJiíneH de la edií ion ilus­
trada con 44 láminas litagrafíad»s; sa 
vende á<l 10 reales en'Madrid y i ü 
en las provincias, franco de porte, lioi 
22 to.iios épri lámioasse vencen en las 
provin ias ¿ 110 reales, líos que deseen 
adquirir todas ó parte de estas á precio 
de suscriciofl deberán hacerlo antes da 

Se suscribe en' las ljl>rerias de Hortal 
y compañía y don Giyetano Arenas. 

ImfáréDta del vSfeeams, íülla dt $. !»#-


